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No hagas gran caso de que al

guien esté por ti o contra ti; mas

busca y procura que sea Dios con

tigo en todo lo que haces.

Ten buena conciencia, y Dios te

defederá.
Al que 'Dios quisiere ayudar,

no le podrá clàfiar la malicid de

hombre arguno.
Si sabes callar y sufrir, tendrás

sin duda,el favor de Dios.

Er salap el tiernpo y el, modo de librarte; ý, por.

lo mismo, debes abandonarte- a El.

A Dio pertenece ayudarnos de toda confusión.

Muchas veces es de gran provecho para guardar

mayor humildad, que otros sepan nuestros defec

'tos y Ids reprendan.
Cuando el hombre se humilla por su defectcss,

entonces fácilmente aplaca a los demás y satisface

sin dificultad a los que lo odian.

Dios protege y libra al humilde, arna al humilde

y lo consuela, inclínase al 'hombre humilde, le pro

diga sus gracias y después de su obatimiento ;e

eleva a gran honra.

Descubre sus secretos al humilde, le otrae dulce

mentQ a Sí y le convida.
El humilde, recibida la afrenta, está en paz, por

que descansa en Dios y no ir el mundo.

No pienses haber aprovechado algo, si no te

fienes por inferior a todos.

¡Oh, mi Dios y mi todo!

ON Y MORAL

10116 más quieres y qué mayot-dicha puedo de

sear!

¡Oh, sabrosa y dulcísima -palabra!, pero para el

que ama a Dios, y no al mundo, ni a lo que en él

es+á.

¡Mi Dios y mi todo!

entiende, • basta lo dicho: y repePara el que

muchas

ama.

veces es cosa myy aeleitable al qué

Porqu'e estando Tú presente, todo es alegría, y

estando Tú ausente, todo es enojo.
Tt tranauilizas el.corazón y das gran paz mu

cha alegría; Tú haces cíue se juzgüe bién—de icSdo

y que te Olaben en todas las sosas; no pue'de cosa

alguna deleitar mucho tiempo sin Ti; pues, si ha de

alegrar y gustarse de veras, convipne que t.0 gra

cla la acompahe, y tu sabiduría la sazone.

A quien eres sabroso, ¿qué no le sabrá bien? '

Y a quien de Ti no gusta, ¿qué le podrá agra

dar?

Mas los sabios del mundo se'pierclèn en su sobi

duna-y-y los .carnales fambién; porque en los unos

se halla mucha vanidad, y en los otro; la muerte.

Mas los que te siguen, despreciando al mundo

y mortificando la eame, éstos son verdaderos sa

bios; porque pasan de la vaniclad a la verdad y

de la carne al espíritu.
A éstos es Dios sabroso, y cuanto bien hallan en

las criaturas, todo lo refiesen a honra y gloria de

su Criador. Pero diferente.es sobrémanera e sabor

del Criador y el de la criatura, de la eternidad y

del tjempo, de la luz increaáa y de la luz deada.
«De lo imitoción de Cristo» de Kempis

¿En España todos los-españoles viven en condiciones humanas?... No. En España existe una gran

multitud de españoles que vegetan en condiciones difícites y muchas veces infrahumanas.

No es cristiano el español que no se sienta revolucionario, o sea, soldado de nues+ra Revolución

profunda y eminentemente cristiana. ,
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